


UN SUPERHEROE RECIEN 
ESTRENADO 

Hace pocos, poquísimos años, quizá ni 
siquiera uno, puede que ni un mes, 
acaso ni un día, digamos que hace tan 
sólo unos instantes, se reunieron todos 
Los super héroes del cine, de la 
televisión y de los dibujos animados. 
Todos sin faltar ni uno. Los había con-
vocado la Organización Internacional 
de Dibujantes de Superhéroes. 

El presidente de la Organización, un 
hombrecito redondo y chiquitín como 
un garbanzo, comenzó a pasar lista:
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—Batman. 
—¡Presente! —contestó inmediata-

mente el Hombre Murciélago. 
—Spiderman. 
—j Presente! 
—Flash-Gordon. 
—¡Presente! 
—El Hombre Enmascarado. 
—¡Presente! 
—  Capitán Marvel. 
—¡Presente! 
—Aquaman. 
—¡Presente! 
—  Capitán América, 
—¡Presente! 
—Los Cuatro Magníficos. 
—¡Presentes! —respondieron a coro. 
—Superman. 

......

—Repito: ¡Superman! 
—No ha llegado aún, señor presi-

dente — contestó alguien. 
El presidente de la Organización de 

Dibujantes de Super héroes dio un pu-
ñetazo en la mesa. 

—¡Siempre hace lo mismo, esto es 
intolerable! ¡Resulta que es al que más 
facultades le hemos dado; puede volar 
a la velocidad de la luz, y siempre 
llega tarde a las reuniones! ¡Pues esto 
no puede seguir así! Si antes de un mi-
nuto no se presenta en esta sala.,. 

—¡Ya estoy aquí señor presidente! 
Superman, todo vestido de azul y 

con su capa roja, acababa de entrar por 
una ventana. Se adelantó hasta la mesa 
de la presidencia y se disculpó como 
pudo. 

—Es que... verá usted, señor presi-
dente..., cuando recibí la convocatoria 
para la reunión.., pues resulta que 
tenía la capa recién lavada y... y... 

—¿Y qué? —preguntó el presidente 
con voz de trueno. 

—...y tuve que plancharla. 
Sonó una carcajada mayúscula en 

toda la sala. 
—¡Silencio! —gritó el presidente de 

la Organización—. O sea que plan-
chando la capa, ¿eh? ¡Póngase en su
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sitio y que no vuelva a ocurrir! ¡La 
próxima vez que llegue usted tarde, le 
quitaré la facultad de volar durante 
semana y media! 

Superman, con la cabeza gacha, se 
sentó entre los demás superhéroes. 

El hombrecillo redondo como un 
garbanzo volvió a tomar la palabra. 

—Bien. La Organización Internacional 
de Dibujantes de Superhéroes los ha 
convocado a todos ustedes para algo 
muy importante. Ni más ni menos que 
para presentarles a un nuevo 
compañero, creado por uno de nuestros 
dibujantes. Se llamará... 

Todos los reunidos estiraron el cuello 
llenos de curiosidad. 

—¡Se llamará SOLOMAN! 
—¿Cómo dice? —preguntó el Hombre 

Enmascarado, retirándose el antifaz de 
los ojos y subiéndoselo hasta la frente. 

—He dicho SOLOMAN —repitió el 
presidente de la Organización. 

—¿No querrá decir «Solimán», se-
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ñor, «Solimán el Magnífico»? —preguntó 
Batman con aire de importancia. 

—Se cree usted muy listo ¿eh? —re-
plicó el hombrecillo—. No, no he dicho 
«Solimán el Magnífico». Nada tiene que 
ver el gran conquistador turco con 
nuestro héroe, absolutamente nada, 
¿comprende? Ni en la manera de 
llamarse ni en la manera de ser. He 
dicho, y vuelvo a repetirlo, que el 
nombre del nuevo personaje creado por 
uno de nuestros dibujantes será 
SOLOMAN. 

—¿Y qué significa eso, señor? —pre-
guntó Spiderman, alzando una de sus 
manos de araña. 

—Pues es muy sencillo, caballero. 
Mucho más sencillo que el nombre que 
usted lleva, compuesto de dos palabras 
inglesas: «spider», que significa araña, y 
«man», que quiere decir hombre, ¿no es 
así? El de nuestro héroe acaba en «man» 
igualmente, puesto que es también un 
hombre. Yo diría que más hombre que 
cualquiera de ustedes, 

jEh, oiga, sin faltar! —gritó 
Flash- Gordon, hinchando el pecho y 
mostrando de modo ostensible los 
duros Músculos del brazo. 

—No, no quiero decir eso, señor 
Gordon —replicó el presidente—. Me 
refiero a que nuestro nuevo héroe no 
va a tener ninguna de las facultades 
extraordinarias que ustedes tienen. 
Será un hombre sin más, un hombre a 
secas. 

—¿Entonces SOLO-MAN signifi-
ca... «sólo-hombre»? —preguntó uno 
de los superhéroes, satisfecho de su 
descubrimiento. 

—¡Exactamente, caballero, ha dado 
usted en el clavo! SOLOMAN signi-
fica, como antes les decía, que 
nuestro nuevo héroe es un «hombre 
solamente», un hombre como 
cualquier otro, sin ninguna de las 
facultades extraordinarias que 
ustedes poseen. No podrá trepar por 
las fachadas de los edifi-
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cios ni saltar de cornisa en cornisa, ni 
atravesar los muros, ni nadar como un 
submarino, ni tendrá más fuerza en 
sus miembros que un oficinista co-
rriente y moliente. 

* 

—¿Y tampoco podrá volar? —pre-
gunto Superman, sin atreverse dema-
siado a levantar la voz. 

—Tampoco podrá volar, señor Su- 
per —repuso el presidente con burla—. 
Y menos si tiene la capa sin planchar. 

Todos los super héroes volvieron a 
reírse a carcajadas. 

—Nuestro personaje ni tendrá capa 
voladora —continuó diciendo el hom-
brecillo rechoncho que presidía la reu-
nión—, ni alas de murciélago, ni nada 
de nada. 

—¿Y a eso se !e puede llamar «super 
héroe», señor presidente? —preguntó 
alguien con un tono de cierto 
desprecio. 

—¡Por supuesto que sí! —respondíó 
en forma airada el hombrecillo re-
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choncho—, ¡SOLOMAN será un su- 
perhéroe capaz de realizar las mismas 
hazañas, y aún mayores, que cual-
quiera de ustedes! 

Todos los reunidos se miraron con 
gesto de incredulidad. 

—No lo creen, ¿verdad? —continuó 
el presidente de la Organización de 
Dibujantes—. ¡Pues yo les demostraré 
que tengo razón! Y para empezar, voy a 
tener el gran honor de presentarles a 
ustedes a SOLOMAN, el nuevo su- 
perhéroe creado por nuestra Organi-
zación Internacional de Dibujantes. 
¡Aquííííí eeeeestá! 

El pequeño presidente estiró la mano 
hacia una entrada lateral y esbozó una 
gran sonrisa. Pasaron unos segundos, 
pero no apareció nadie. 

—¿Qué ocurre? —comenzaron a pre-
guntarse unos a otros. 

—¡Señor presidente, señor presi-
dente! — cuchicheó un ordenanza des-
de una puertecita casi oculta, 

—¿Qué diablos pasa? 

—¡Que le da vergüenza y no se 
atreve a salir! 

—¿Que no se atreve a salir? ¡Este 
SOLOMAN es más tímido que una 
lechuga! —gruñó el presidente, mien-
tras se levantaba de su silla para ir a 
buscar al protagonista. 

Regresó al cabo de unos minutos, 
arrastrando de la mano izquierda a un 
muchacho joven y flaco, con gafas y 
bigote, vestido con pantalón vaquero y 
un suéter amarillo con una «s» pintada 
en el pecho. 

—Señores superhéroes —volvió a 
vociferar a la sala—, tengo el honor de 
presentarles a su nuevo compañero 
¡SOLOMAN! 

Un silencio absoluto acogió las pala-
bras del presidente de la Organización. 
Este comenzó a enfurecerse. 

—Pero, ¿es que no van a aplaudir? 
Sonó un mortecino aplauso en las 

primeras filas. 
—¡Más fuerte, caramba, más fuerte! 
Crecieron las palmas, y el recién lle-
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gado inclinó tímidamente la cabeza 
para agradecer tan «cariñoso» recibi-
miento. El presidente volvió a tomar la 
palabra. 

—Bien, caballeros: espero que acojan 
ustedes a este nuevo miembro de la 
familia con toda cordialidad, de modo 
que pronto se sienta como uno más 
entre todos nosotros. 

—¡Pero si lleva gafas! —gritó de 
pronto alguien de las últimas filas. 

—¿Y qué tiene que ver que lleve 
gafas, eh? —replicó el presidente—. 
¿Acaso no se puede ser superhéroe con 
gafas? ¡Claro que se puede! ¡Con gafas, 
con dientes postizos y hasta con 
sarampión! ¡Y SOLOMAN se lo va a 
demostrar a ustedes y al mundo en-
tero! ¿Quieren que hagamos la prueba 
ahora mismo? Que alguien proponga 
una hazaña extraordinaria, y a ver 

* wí

quién la lleva a cabo con mayor 
rapidez y perfección, ¿les parece bien? 

—Señor presidente —intervino el 
Hombre Enmascarado—, opino que
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sea el propio SOLOMAN, como recién 
llegado a nuestra Organización, quien 
proponga la prueba. Espero que todos 
mis compañeros opinen lo mismo. 

—Es una deferencia que le honra, 
caballero —respondió el presidente—. 
¿Opinan igual todos los presentes? 

—¡Síímííííí! —respondieron los su- 
perhéroes a coro. 

—Bien, entonces tiene usted la pala-
bra, señor SOLOMAN. Puede proponer 
la hazaña que se le antoje. Todos los 
superhéroes aquí reunidos, y usted con 
ellos, tratarán de realizar la prueba con 
la mayor destreza y prontitud. 
¿Conforme? Díganos, pues, la aventura 
que propone a la asamblea. ¡Somos 
todo oídos para escucharlo! 

UNA AMAPOLA 
PARA ANGELA 

Los superhéroes habían contenido el 
aliento. No se oía el menor ruido. To-
dos esperaban ansiosos la proposición 
del recién llegado. ¿Qué hazaña podría 
ocurrírsele a un muchacho tan flaco y 
además con gafas? Pasaban los 
minutos y SOLOMAN seguía callado 
como un muerto. Se frotaba las manos 
con nerviosismo, y apenas si se atrevía 
a levantar los ojos. 

El presidente de la Organización 
Internacional de Dibujantes de Super- 
héroes comenzó a impacientarse.

C A P I TULO II 
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—¡Vamos, caballero, vamos, que es 
para hoy! ¡Proponga usted cualquier 
cosa, qué sé yo, escalar una torre, cazar 
una ballena, detener un tren en marcha, 
atrapar una banda de estafadores, lo 
primero que se le ocurra! 

—Es que sólo se me ocurre una 
aventura mucho más simple —dijo al 
fin SOLOMAN, con una vocecilla tí-
mida y entrecortada. 

—¡Pues venga, suéltela, suéltela us-
ted —gritó el presidente—, que, si no, 
se nos va a hacer aquí de noche! 

—Pues verán ustedes —continuó el 
nuevo superhéroe—> conocí hace días 
a una pobre chica, Ángela se llama, que 
acababa de tener un accidente de coche 
y a la que habían ingresado en un 
hospital con las dos piernas rotas* 

—¡Aja! —interrumpió Batman con 
voz poderosa—. ¡Se trata sin duda de 
cazar a los locos que la atropellaron y 
huyeron luego sin dar la cara! 

—No, no es eso —repuso SOLO- 
MAN con cierto rubor—. Lo siento, 

señor Batman, pero se trata de algo más 
sencillo. Todo consiste en llevar una 
amapola a la chica accidentada. A 
Ángela le encantan las amapolas, estoy 
muy bien enterado. 

La sorpresa fue mayúscula. Los su-
perhéroes se miraron unos a otros, sin 
salir de su asombro por lo que acaba-
ban de oír. 

—¿Una amapola para una chica? —
preguntó Flash-Gordon, levantándose y 
adoptando un porte arrogante—. ¿Pero 
es que usted nos ha tomado por tontos, 
amigo SOLOMAN? ¿Cree que llevar 
una amapola a una muchacha 
ingresada en un hospital es una hazaña 
digna de un superhéroe? 

Un coro de protestas apoyó las pala-
bras de Flash-Gordon. ¡La Organi-
zación Internacional de Superhéroes no 
estaba dispuesta a tolerar semejante 
humillación, no, no y no! ¡Llevar una 
flor a una chica enferma —comentaban 
unos con otros— es una
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cursilería morrocotuda, y en todo caso 
indigna de un superhéroe del cine, de 
la televisión o de los comics 

—jBasta! —gritó el presidente de la 
Organización, viendo que el alboroto 
iba subiendo de tono—. Ustedes mis-
mos decidieron que fuese SOLOMAN 
quien propusiese la prueba, ¿no es así? 
¡Pues entonces deben ahora aceptar lo 
que él propone! Y en todo caso, no 
estén ustedes tan seguros de que llevar 
una amapola a una chica enferma es 
una empresa simplona. Quizá resulte 
más complicada y difícil de lo que 
pueda parecer a primera vista. Las 
grandes hazañas consisten a veces en 
empresas insignificantes en apariencia. 
¡Y basta de discursos, caramba! Todo el 
mundo sabe ya lo que tiene que hacer, 
¿no es así? ¡Pues entonces, manos a la 
obra! 

—Señor presidente —gritó uno de 
los reunidos alzando la mano—> ¿y 
tiene que ser sólo una amapola? ¿No 
puntuará más aquél que logre llevar a
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Ángela la mayor cantidad posible de 
tales flores? 

—Ángela no es una chica ambiciosa 
—repuso SOLOMAN, robando la pa-
labra al presidente, y ya un poco más 
seguro de sí mismo—. La conozco 
muy bien. Con una amapola le basta y 
sobra. Sus ojos sabrán ver en ella la 
hermosura de todas las amapolas del 
mundo, 

—¿Alguna pregunta más, caballe-
ros? — dijo entonces el presidente de 
la Organización, claramente satisfe-
cho con la explicación del nuevo su- 
perhéroe. 

—Sólo una, señor —repuso Super-
man, poniéndose en pie—* No qui-
siera que esta asamblea interpretase 
mi pregunta como motivada por celos 
infantiles, impropios de un superhé- 
roe como yo, pero le agradecería a la 
presidencia de esta honorable Organi-
zación que me explicase por qué el 
nuevo superhéroe lleva también una 

«s» en el pecho como yo, 
—Es usted un poco quisquilloso, 

señor Superman —repuso el presi-
dente—. La letra «s» que su nuevo 
compañero lleva en el pecho es la ini-
cial de su nombre* No olvide que se 
llama SOLOMAN. Pero también ha-
brá observado que dicha letra es 
minúscula, mientras que la «S» que 
usted ostenta en el pecho es ma-
yúscula y descomunal. SOLOMAN, 
precisamente porque sólo es un hom-
bre, es un poco menos arrogante que 
el gran Superman. ¿Satisfecho con la 
explicación, caballero? Y bien, 
amigos, no perdamos más tiempo, es 
ya hora de comenzar la prueba. 

—¿Me permite usted una pequeña y 
última observación, señor presidente? 
—intervino de nuevo SOLOMAN, que 
había perdido ya toda su timidez y se 
mostraba risueño como un niño. 

—Usted dirá. 
—Es sólo un ruego para todos mis 

compañeros de aventura. Yo les pe-
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diría que pusiesen un poco de cariño 
en lo que van a hacer. 

—¿Qué es lo que ha dicho? —ex-
clamó el Capitán Marvel, saltando 
como un resorte—. ¡Supongo que 
habré oído mal! 

—No, no ha oído usted mal, Ca-
pitán. He dicho cariño. Ángela se lo 
merece. Ella está hospitalizada desde 
hace quince días, y cuando reciba una 
amapola de cualquiera de nosotros se 
va a sentir muy feliz. Por eso les pido 
que no consideren esta aventura como 
una más de las que ustedes están acos-
tumbrados a protagonizar. Pongan en 
ella un poco de afecto y de simpatía. O 
mejor dicho... pongamos. Seguro que 
así nos saldrá mejor. 

—¡Blandenguerías, ñoñeces! —mu-
sitó por lo bajo Batman, alisando sus 
alas negras de murciélago—. ¡Esta es 
la aventura más absurda que he 
tenido en mi vida! ¡Llevar amapolas a 
una chica enferma, y además andar 
con delicadezas! ¡Habráse visto cosa 
igual!

30 



—¿Decía usted algo, señor Mur-
ciélago, digo, señor Batman? —pre-
guntó en voz alta el pequeño y redondo 
presidente de la Organización. 

—No, señor presidente, no decía nada 
especial. Solamente que tengo unas 
ganas locas de ponerme ya en acción. 

—Ah, ¿sí? Pues muy bien, caballeros. 
En este mismo momento doy por 
inaugurada la prueba. Aquel super-
héroe que logre entregar primero una 
amapola a Ángela, la muchacha del 
hospital, será el ganador. ¡Suerte para 
todos, amigos! 

¡GRAN COMPETENCIA DE 
SUPERHEROES! 

SOLOMAN salió disparado como un 
rayo. Apenas había acabado de hablar 
el presidente, cuando ya se había lan-
zado al pasillo para llamar el ascensor. 

Todos los superhéroes soltaron risi-
tas de compasión. 

—¡Pobre muchacho, tiene que usar el 
ascensor como cualquier humano! — 
comentaban entre sí, disponiéndose 
unos a salir por las ventanas, mientras 
los otros trepaban a la azotea del 
edificio para marchar a través de los 
tejados de la ciudad.

C A P I T U L O  I I I
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¿Qué piensas hacer? — preguntó 
Spidermán a Flash-Gordon, deslizán-
dose ambos por la cornisa de un dé-
cimo piso. 

—¡No hay prisa, amigo mío, no hay 
prisa! Mientras el pobre novato se mata 
para llevar la amapola a la chica, 
utilizando autobuses, taxis y quién 
sabe si el mismísimo «metro», noso-
tros, con nuestros poderes super- 
mágicos, resolveremos la cuestión en 
un abrir y cerrar de ojos, ¿no te parece? 

—¡Por supuesto! Y, por cierto, ¿tú 
conoces alguna tienda de flores por 
aquí cerca? 

—Hay una en la plaza Amarilla. Po-
demos acercarnos y comprar de paso 
nuestra amapola. ¡Todavía no acabo de 
creerlo! ¿Tú te ves con una amapola en 
la mano, amigo Spiderman? ¡Ja, ja, ja,..! 

Los dos super héroes rieron con ga-
nas y, por arte de birlibirloque, se pre-
sentaron en la puerta de la floristería
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en menos de lo que se tarda en decir 
amén. 

En ese mismo instante llegaba Su- 
permanr aterrizando triunfalmente en 
la acera con los puños estirados y la 
capa flameando al viento. Los tres en-
traron en la tienda. 

—¿Qué desean los... señores? —les 
preguntó una joven dependienta, sin 
poder disimular su asombro ante per-
sonajes tan extraños. 

—Queremos tres amapolas, señorita. 
—¿Tres qué? 
—A-ma-polas. 
La dependienta comenzó a reírse con 

una risita nerviosa al principio, y a 
grandes carcajadas después. 

—¡Pero qué graciosos son los se-
ñores, ja, ja, ja, qué graciosos y qué 
bromistas, ja, ja, ja, mira que venir a 
pedir amapolas, ja, ja, ja, amapolas 
aquí, qué graciosos, ja, ja, ja...! 

—¿Pero no es ésta una tienda de 
flores, señorita? 

—¡Claro que sí, pero la amapola es 

una flor silvestre, señores, una flor del 
campo, y no una flor de jardín o de 
invernadero! 

Los tres superhéroes se miraron 
desconcertados y salieron precipitada-
mente de la floristería. ¡Qué bochorno, 
qué bochorno! ¡Y qué ignorancia la 
suya! Ninguno se atrevía a confesarlo, 
pero los tres estaban pensando lo 
mismo: que conseguir una amapola no 
era una empresa tan sencilla como 
habían creído en un principio. 

—Tendremos que ir, pues, al campo 
—comentó Spiderman, después de un 
largo silencio. 

—¿Y a qué clase de campo? —pre-
guntó Flash-Gordon—. Porque yo, al 
menos, no sé dónde crecen las amapo-
las, si en los bosques, en los huertos, 
junto a los ríos o en las anchas pra-
deras.' 

—Tendremos que enterarnos —re-
plicó Spiderman. 

—Si nos damos prisa —propuso Su- 
perman—, llegaremos a la Biblioteca 
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Municipal antes de que la cierren. Allí 
podemos consultar una enciclopedia. 

Se apresuraron cuanto sus poderes 
mágicos les permitían, pero aun así 
llegaron tarde. La biblioteca estaba ce-
rrada al público. 

—No podemos esperar hasta mañana 
— comentó Flash-Gordon—. Sería 
demasiado tiempo perdido. 

—¿Entonces qué haremos? —pre-
guntó Spiderman. 

—Tenemos que pensar en algo —in-
tervino Superman—. Debemos intentar 
colarnos por alguna ventana. 

Recorrieron una por una las del pri-
mer piso, del segundo, del tercero, del 
cuarto, pero todas estaban cerradas a 
cal y canto. 

Los tres superhéroes se miraron 
desconcertados. 

—Hay que subir al tejado del edificio 
—propuso Superman. 

Treparon en un abrir y cerrar de ojos, 
y allí la suerte les fue más favorable. 

Una claraboya de ventilación se 
encontraba abierta. 

Echaron a suertes y le tocó deslizarse 
primero a Spiderman. 

—Procura no hacer ruido —le acon-
sejaron sus dos compañeros, mientras 
le ayudaban a descolgarse en el interior 
de la biblioteca. El consejo fue inútil, 
pues de pronto sonó un estruendo tan 
descomunal que heló la sangre a los 
dos superhéroes del tejado. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Flash- 
Gordon, introduciendo la cabeza por el 
tragaluz. 

—¡Ay, ay de mí...! —sonó una voz 
lastimera en el interior—. Bajad de 
prisa, por favor, como aquí no se ve ni 
gota, me ha caído una estantería 
encima y casi me aplasta... 

Acudieron prestos los otros dos su-
perhéroes en ayuda de Spiderman, y 
después de librarlo de un montón de 
librotes que casi lo tenían enterrado,



se dispusieron los tres a buscar una 
enciclopedia que les explicase dónde 
nacían las amapolas. 

—El caso es que si encendemos la 
luz, nos podrían descubrir —argu-
mentó Flash-Gordon. 

-—¡Podríamos haber traído una lin-
terna! —se lamentó Spiderman. 

—¡No hacen falta ni luz ni linternas! 
—-exclamó, arrogante; Superman—. 
¿Acaso habéis olvidado los rayos X de 
mis ojos? Si puedo atravesar con la 
mirada muros y planchas de acero, 
mucho más las hojas de un libro, ¿no? 
¡Tranquilos que en un momento re-
suelvo yo el problema! 

Fijó los ojos en los anaqueles de 
libros, y fue recorriéndolos despacito, 
palmo a palmo, con aire de verdadero 
misterio. 

—¡Ya lo tengo! —exclamó de pron-
to—. Es una enciclopedia que trata 
precisamente sobre flores y plantas. 
Dejadme que me concentre con más 
intensidad para atravesar las páginas
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con mis poderosos ojos y buscar la 
palabra «amapola». 

Pasaron unos segundos. 
—¡Ya está! Escuchad con atención: 

«Amapola/ flor silvestre de color rojo 
que se cría en las lindes de los caminos 
y en medio de los trigales». 

—O sea que tendremos que buscar 
un trigal —dijo Flash-Gordon, con 
gesto pensativo. 

—Justo —repuso Superman. 
—Pero ya cayó la noche, y a oscuras 

resultará difícil distinguir un campo de 
trigo de otra plantación cualquiera —
argumentó Spiderman. 

—Podemos hacer una cosa —inter-
vino Superman—: aprovechemos la 
noche para atravesar la Gran Ciudad, y 
cuando empiece a amanecer nos en-
contraremos ya en pleno campo. De ese 
modo habremos ganado tiempo. 

Se aceptó la idea, y los tres super- 
héroes abandonaron la biblioteca pú-
blica por la misma claraboya por la que 
habían entrado. 
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Y cuando apenas habían dejado a su 
espalda los últimos barrios de la Gran 
Ciudad, ya comenzaban a insinuarse 
en el horizonte las primeras luces del 
día. El campo, fresco y oloroso en esta 
hora temprana del amanecer, se 
extendía sin fin ante los ojos atónitos 
de los tres superhéroes. 

—Si os he de ser sincero —confesó 
Spiderman—, hacía años que no pisaba 
el campo. Realmente es hermoso, sin 
duda.., 

—Muy hermoso, claro que sí —rati-
ficó, extasiado, Superman—. Pero yo 
he de confesaros que a mí me... ¿cómo 
os lo diría?, me asusta un poco... Me 
siento más a gusto en la Gran Ciudad, 
entre rascacielos de cien pisos y ruido 
de coches, tranvías y sirenas. 

—Bueno, bueno, dejaos de reflexio-
nes y vamos a lo nuestro —atajó con 
impaciencia Flash-Gordon—. Lo pri-
mero que tenemos que hacer es buscar 
un campo de trigo, ¿no es eso? ¡Pues en 
marcha! 

Durante varias horas recorrieron los 
tres personajes toda la zona, y ya an-
daba el sol encaramado en lo alto del 
cielo, cuando Spiderman divisó un tri-
gal a lo lejos. 

—¡Allí, allí hay uno! 
—¡Y está todo manchado de rojo! — 

exclamó Flash-Gordon. 
—¡Claro —repuso Superman—, son 

precisamente las amapolas! 
—¿Pero tantas hay? —exclamó Spi-

derman, 
—Tenemos suerte —señaló Super-

man—, podemos recoger cuantas que-
ramos. 

—Ya sabes que a Ángela, la mucha-
cha del hospital, le basta con una sola 
—replicó Flash-Gordon. 

—¡Quietos, quietos todos! —gritó de 
pronto Spiderman, deteniendo a sus 
dos compañeros con ambos brazos—. 
¡Mirad allí! 

—¡Cierto! —exclamó Flash-Gordon, 
observando el trigal—- ¿Quién puede 
ser toda esa gente? 
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—No lo sé —contestó Superman—, 
pero me temo que sean guardianes del 
campo de trigo. 

—¡Por todos los diablos! —exclamó 
Spiderman—, resulta que eso de con-
seguir una simple amapola va a ser, en 
efecto, más complicado de lo que 
creíamos. 

—Bueno —dijo Superman-—, tam-
poco es para desesperarse. Acabo de 
contarlos y sólo son diez, repartidos 
por todo el campo. 

—¿Y qué vamos a hacer? —preguntó 
Flash-Gordon. 

—¡Luchar! 
—¿Luchar? ¿Y si buscásemos otro 

trigal que estuviese menos protegido? 
Quizá el resto de nuestros compañeros 
ha tenido más suerte y ha encontrado 
las amapolas sin tantos problemas. 

—jNo nos importa la suerte que 
hayan corrido los otros superhéroes, 
amigos! —exclamó Superman con tono 
orgulloso—. ¡El destino nos ha de-
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parado este trigal, y aquí nos queda-
remos! Buscar otro campo sería tanto 
como desertar, y desertar es propio de 
cobardes. Y además, ¿qué significan 
diez pobres humanos para tres 
superhéroes como nosotros? ¡Derro-
témoslos, y todas las amapolas serán 
nuestras! 

Y diciendo esto, el gran Superman 
partió como un rayo hacia el trigal, 
dispuesto a la pelea. Sus dos com-
pañeros lo siguieron lanzando gritos de 
combate. 

El choque de ambos bandos fue des-
comunal. Los tres superhéroes co-
menzaron a repartir golpes a diestra y 
siniestra, deshaciendo a sus contrin-
cantes en mil pedazos. ¡Por el aire sal-
taban brazos, piernas, cabezas...! 
¡Aquello era horrible! 

De pronto, alguien comenzó a dar 
gritos desde lejos. 

—¡Eh, eh!, ¿pero ustedes qué están 
haciendo? Quietos, por favor, ¡detén-
ganse! 

Superman, con el cuerpo inerte de 
uno de sus enemigos levantado en el 
aire, escuchó las voces y se detuvo un 
instante. 

—¡Pero si es SOLOMAN! —exclamó 
lleno de asombro. 

Los otros dos superhéroes a! oírlo, 
detuvieron igualmente la pelea. 

En el camino que bordeaba el trigal 
SOLOMAN acababa de aparcar, en 
efecto, una motocicleta, y se encami-
naba corriendo hacia el lugar del com-
bate. Llegó jadeando y cubierto de su-
dor. 

—¡Pero si son ustedes! —exclamó, 
con verdadera sorpresa, al ver a sus 
tres compañeros. 

—¿Viene usted también por la ama-
pola, no es eso? —preguntó con sorna 
Flash-Gordon—. Pues ha tenido suerte, 
amigo, acabamos de dejarle el campo 
libre. Sí llega a venir antes que 
nosotros, diez guardianes que acaba-
mos de destrozar es posible que lo 
hubiesen hecho añicos a usted. 



—¿Guardianes dice, señor Gordon? 
—exclamo SOLOMAN, abriendo unos 
ojos como platos—. ¡Pero si son es-
pantapájaros, muñecos de trapo que 
los labradores ponen para que las aves 
no se coman el trigo! 
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EL «CAPOTE» DE SUPERMAN 

Fue el propio SOLOMAN quien trató de 
quitar importancia a la extraña y 
descabellada aventura. Viendo que los 
tres superhéroes no encontraban palabras 
para disculpar su metedura de pata, 
cambió rápidamente de conversación. 
—Bien, lo cierto es que han llegado 
ustedes antes que yo. ¡Si les contase las 
peripecias que he corrido hasta llegar 
aquí! Primero tomé el «metro» hasta el 
barrio más extremo de la ciudad. Allí 
traté de contratar un taxi que

C A P I T U L O  I V
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me trajese al campo, pero todos se 
negaron rotundamente alegando que los 
caminos eran infames y polvorientos. 
Después de muchas vueltas, logró al fin 
alquilar aquella vieja motocicleta que 
ven ustedes allí. ¡Cielos, qué cacharro! 
¡Tres veces se me ha parado por el 
camino y he tenido que repararla de 
mala manera! Espero que a la vuelta se 
porte un poco mejor. En fin, lo 
importante es que aquí están las 
amapolas, y que... 

SOLOMAN se detuvo en seco. Miró 
fijamente por encima del hombro de sus 
tres compañeros, que se encontraban 
frente a él, y les hizo un gesto para que 
permanecieran quietos. 

—No se muevan, por favor —mu-
sitó—. En un campo vecino hay una 
manada de toros pastando, y uno nos 
está mirando fijamente. 

—¿Una manada de qué? —preguntó 
Spiderman comenzando a asustarse, —
De toros, de toros bravos. Pero no se 
preocupen, si actuamos con cau-
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tela no ocurrirá nada. Vamos a hacer 
una cosa: vamos a ir despacito, muy 
despacito, hasta la linde del trigal. 
¿Conformes? 

Los tres superhéroes asintieron con 
la cabeza, y comenzaron a caminar tras 
el joven SOLOMAN. Habían ya 
recorrido cincuenta metros, cuando 
Spiderman, lleno de curiosidad y quién 
sabe si de miedo, volvió la cabeza y vio 
que el toro caminaba también muy 
despacito siguiendo sus pasos. Se 
asustó, al ver aquellos cuernos tan 
afilados y amenazadores y, lanzando 
un grito de espanto, echó a correr con 
todas sus fuerzas. 

Lo propio hicieron los otros dos per-
sonajes, y a SOLOMAN no le quedó 
otro remedio que emprender igual-
mente la carrera, viendo que el toro se 
había lanzado como un torbellino tras 
de ellos, 

—jAmigo Superman! —le gritaba 
Flash-Gordon sin dejar de correr—, ¿no 
podrías elevarte con tu capa por los 

aires y arrastrarnos también a no-
sotros? 

—¡No puedo, amigo Gordon, no 
puedo! ¡Siempre que me pongo ner-
vioso, me fallan mis poderes mágicos! 

—¿V qué vamos a hacer? —pregun-
tó, jadeando, Spiderman—. ¡El toro 
cada vez está mas cerca! 

—¡Ya lo tengo! —gritó SOLOMAN 
en ese momento—. Quítese la capa roja 
y démela, señor Superman, 

—¿Que le dé mi capa? ¡No preten-
derá usted usarla para volar! 

—Oh, no, descuide. Quiero usarla 
para algo mucho más práctico en este 
caso. Présteme la capa y déjeme actuar. 
Ustedes pónganse detrás de ese árbol 
al que nos estamos acercando, y yo me 
enfrentaré al toro. 

Accedió de mala gana Superman, y 
en cuanto SOLOMAN tuvo la tela roja 
en sus manos, se detuvo en seco y 
plantó cara al animal. 

—¡Je, torito, je! —gritaba mostrán-
dole la capa. El bicho arremetió con



toda su furia, y el joven y flaco su- 
perhéroe le propinó un pase torero de 
primera categoría. 

Volvió a embestir el toro, y SOLO-
MAN volvió a capearlo con destreza. 

Los otros tres superhéroes, escondi-
dos tras el árbol, miraban atónitos la 
«faena». Pronto comenzaron a entu-
siasmarse y a vivar al torero. 

—¡Ole!, ¡Ooolé! 
Poco a poco, con gran habilidad, 

SOLOMAN fue llevándose al toro 
hasta reintegrarlo en la gran manada 
que pastaba en la pradera cercana. El 
peligro había pasado. 

Los tres superhéroes salieron de su 
escondrijo y felicitaron a SOLOMAN. 

—¡Es usted un verdadero maestro en 
el arte del toreo! —exclamó Flash- 
Gordon. 

—Gracias a su capa roja, señor Su-
perman —replicó nuestro héroe qui-
tando importancia a su hazaña—. Es-
pero no habérsela arrugado dema-
siado. Y bien, creo que es hora de
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tomar nuestras respectivas amapolas y 
regresar a la ciudad. La prueba aún no 
ha terminado... 

—¿Y va a volver con esa vieja moto-
cicleta? —preguntó Spiderman, como 
deseoso de poder ayudarlo después de 
cuanto SOLOMAN había hecho por 
ellos. 

—Por supuesto. Regresaré con la 
motocicleta y luego intentaré tomar un 
taxi que me lleve hasta el hospital. 
Pero no deben preocuparse: cada cual 
debe emplear los medios y facultades 
de que ha sido dotado. Esas son las 
reglas de juego, ¿no? 

—Sí, de acuerdo —repuso Super-
man—. Entonces tomemos cada uno 
nuestra amapola y regresemos. 

—Permítanme que les dé antes un 
consejo —intervino SOLOMAN—. La 
amapola, a pesar de ser una flor silves-
tre, es delicada en exceso. Se deshoja 
fácilmente y se pone mustia en pocas 
horas. Por eso es preciso tener mucho 

cuidado y darse prisa. 
¿Prisa? Los tres superhéroes se mi-

raron asombrados. Ellos no tenían 
ningún problema en ese sentido. Y si 
alguien debía apresurarse era el pro-
pio SOLOMAN, que no contaba con 
ninguna facultad mágica para despla- 
zarse de un lugar a otro con suficiente 
celeridad. 

Cada uno de los cuatro personajes 
arrancó con sumo cuidado su flor roja. 

—Que tengan suerte, amigos—dijo 
SOLOMAN, tendiendo la mano a los 
otros superhéroes. 

—Igualmente, compañero—respon-
dieron éstos a coro. 

El flaco, bigotudo y miope su per- 
héroe puso en marcha su destartalada 
motocicleta y se perdió a lo lejos entre 
una nube de polvo. 

—Difícilmente conseguirá que su 
amapola llegue sana y salva a manos 
de Ángela —comentó Superman a sus 
dos compañeros, con cierta compasión. 



—A no ser —lo atajó Flash-Gordon 
con tono de claro convencimiento — 
que el entusiasmo que nuestro amigo 
pone en la empresa preserve la flor de 
cualquier riesgo. ¡No me extrañaría 
nada que así fuese! 

CAPITULO V 

¡ESTO NO ES UN BAILE DE 
DISFRACES! 

No, no fueron ellos los primeros. 
Cuando Flash-Gordon, Spiderman y 
Superman llegaron al hospital donde 
Ángela se encontraba, algunos de los 
otros superhéroes habían tomado ya la 
delantera. Pero allí estaban, en la puerta, 
cada uno con su amapola en la mano. El 
Capitán Marvel era uno de ellos. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó Su-
perman, acercándose. 

—¿Que qué ocurre? — exclamó Marvel 
con tono de mal humor—. ¡Anda, ve a la 
portería y lo verás! 

Superman y sus dos compañeros de 
viaje se aproximaron, en efecto, a la 
puerta de vidrio del hospital y, cuando 
ya se disponían a entrar, un corpulento y 
uniformado portero les cortó el paso. 
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—¿Pero todavía más gente disfra-
zada? ¿Se han creído acaso ustedes 
que esto es un carnaval? Esto es un 
centro de salud, caballeros, y no un 
baile de disfraces, ¿entendido? 

—Pero es que nosotros le traíamos 
unas flores a una chica enferma.., —
argumentó Flash-Gordon, mostrando 
su amapola. 

—¡Sí, sí, ya lo sé, una amapola! ¡Pero 
ya les he dicho a sus compañeros, y se 
lo repito ahora a ustedes, que ésta no 
es manera de vestirse para venir a un 
hospital a visitar a una enferma! ¿O es 
que quieren montar un número de 
circo para divertirla? ¡Venir a un sitio 
tan serio como éste con antifaces, 
polainas y capas de colorines, alas de 
murciélago y qué sé yo qué extrava- 
gancias más! ¡He dicho que así no pa-
san ustedes, y no pasan, se acabó! 

Exigieron los superhéroes entrevis-
tarse con el director del hospital, pero 
éste opinó igualmente que aquel ves-
tuario variopinto y verbenero era im-

procedente para entrar en un centro 
de salud de tan alta consideración y 
categoría como aquél era, 

V mientras discutían con unos y con 
otros, desconcertados y malhumora-
dos los más famosos superhéroes del 
mundo al comprobar que su esfuerzo 
no había servido para nada, hete aquí 
que por el extremo de la calle aparece, 
corriendo a todo correr y resoplando 
como un mulo de carga —¡con per-
dón!—, el recién estrenado personaje 
SOLOMAN. 
Trae en sus manos una roja y lo-
zanísima amapola, se acerca a la en-
trada del hospital, saluda a todos los 
superhéroes allá reunidos y también al 
imponente portero —quien, por cierto, 
lo deja pasar con una inclinación de 
cabeza murmurando entre dientes «¡así 
es como se debe traer una flor a una 
chica!»—, y se lanza escaleras arriba en 
busca de Ángela. 

¡Si yo os contase las peripecias que 
nuestro héroe tuvo que pasar desde
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 que tomó su amapola y emprendió 
el regreso a la ciudad en aquella vieja 
motocicleta!... Se quedó sin gasolina, al 
taxi se le pinchó una rueda, le tocó una 
hora punta en el «metro», con lo cual 
se las vio negras para que la delicada 
flor no se marchitara. 

No, no sigo ¿Para qué remover viejas 
penalidades si ya pasaron? Lo único 
que importa es que ha sido él, 
SOLOMAN, quien ha entregado “¡el 
primero!— la amapola a Ángela. Por-
que, al parecer, para llevar una flor a 
una chica, como quizá para tantas otras 
cosas sencillas pero que merecen la 
pena, lo único que se necesita es ser 
una persona corriente y moliente. 

Vamos, digo yo.. y así fue como 
SOLOMAN con valentía constancia e 
inteligencia ha podido entregar la flor a 
la niña y así ser aceptado y respetado 
por los demás superhéroes. 

FIN 
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